
LA FORMACION Y CULMINACION DE UN GRAN CARACTERI MARTI. 

Por Roig de Leuchsenrins;. 

Ya en mi l i b ro Martí en España tuve oportunidad de hacer r e -

sa l ta r como e l primer contacto con España - con la Metrópoli opre-

sora y explotadora de esta I s l a , i n f e l i z co lonia y esquilmada 

f a c t o r í a - lo rec ib id Martí en su propio hogar y por su propio 

p adre. , ^ 
zaJ^L ) 

Militar^unas veces, y funcionario po l i c i aco otras, Martí desde 

sus primeros años pudo ver y sent i r todo e l horror, la crueldad 

y la i n j u s t i c i a de l procedimiento colonizador de España en Cuba, 

y de como a l "cubano contrar io a l déspota - Capitán General -

o enemigo de los negreros % se l e perseguía y se l e maltrataba, 

mas encarnizadamente que a l criminal y a l malvado. Y a l l í , y en 
s 

su hogar, v i Ó y/4ntió a su padre'formando parte de todo ese odio-

so mecanismo. Y a las naturales repulsión y protesta que en su co-
.... •» 

razón levantara ese cuadro de l a celaduría de bar r io , vino a su-

marse la ruda oposición de su-padre a que abandonara aquella v i -

da y se instruyera mas y mas como eran sus deseos. 

Y también d e j é expuesto en l a mencionada obra que Martí encuen-

tra "su" hogar en los hogares cubanos de Mendive y Valdés Domín-

guez y un maestro de patr iot ismo en e l primero de estos y en su 

escuela recibe las primeras lecciones de decoro c í v i c o , que pren-

den rápida y firmemente en su c lar ís ima inteligencia y son c a l o r i -

zadas, de una vez para siempre, en l a llama v i va de su nobi l ís imo 

corazón. . 

Véase cómo jim-n. pri/u Apóstol de l a s l ibertades cubanas 

•que ha de ser^Martí durante toda su v ida , contribuyen, armónica-



mente enlazados^ es os tres poderosísimos factores que cabo de soax 

mencionar» el medio familiar, representativo del regimen político 

imperante en su país; la beneficiosa y decisiva influencia de su 

maestro cubano,Mendive, y de su amigo y compañero de estudios,. 
/ 

Valdés Domínguez, y de los hogares de uno y otro; y Sus innatas 

cualidades intelectuales y morales. 

Desde el colegio de Mendive ya se ha echado, por propia deter-

minación, su suerte futura, el niño estudiante. Es allí, a esa 

temprana edad, que Martí concibe la necesidad de que Cuba se inde-

pendice de España, y es entonces que en su mente comienza a elabo-

rarse la gran obra a lasque ha de consagrar toda su x±ai* existen-

cia. 

Como Isidro Méndez apunta, la. infancia de Martí, al igual de 

toáa su vida, fué de responsabilidad y servicio. 

Así lo vemos que apenas se dicta el decreto de libertad de im-

prenta por el. Capitán General Domingo Dulce ;el 9 de enero de 1869, 

Martí sale a combatir el rég?¿en español de Cuba y a defender la 

independencia y la libertad de su patrfci. Y desde entonces comien-

za a sufrir por esa causa y ese ideal. Como afirma frique José 

Varona, "el niño se hizo hombre en el dolor inmerecido y en la 

ignominia injusta, y el hombre comprendió su vocación irrevoca-

ble y se sintió profeta. Profeta para estigmatizar le protervia 

de la tiranía mas inicua, y profeta para evocar, predecir y apre-

surar la resurrección, la regeneración del pueblo, que bajo esa 

tiranía agonizaba. Su espíritu entre, d esde entonces en ebullición, 

desde entonces comienza su labor perenne, su incesante actividad, 

el batallar que no había de encontrar descanso hasta la hora su-

prema de la final y gloriosa batalla". 
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I s i d r o tendea ha observado, y observado bien, que desde sus 

primeros esc r i t os M a r t í d e f i n e sus ideas p o l í t i c a s ; desde las 

notas ed i t o r i a l e s de El Diablo Co.iuelo. y los versos de l poema 

Abdala 

e n Pa t r i a lábre . ambos trabajos de enero de 1869; ideas 

que r e i t e r a y amplía en e l formidable anatema contra e l despot is -

mo español - £l P res id io P o l í t i c o en Cuba, de 1871, y ^ T c o n t u n -

dente enjuiciamiento de la p o l í t i c a co l on ia l española, La ReoAblic 

Española ante l a revolución cubana, de 187^ - j |rdeas que han d e ro 

bustecerse, f i j ando def in i t ivamente su actitud y l ínea de conduc-

ta respecto a los problemas cubanos en re lac ión con la Metrópol i , 

con la enseñanza objetiva, que rec ibe durante su e x i l i o en la Pe-

nínsula, mucho mas cuando t iene la suerte de a s i s t i r a l nacimien-to y a l derrumbe de l a República y de comprobar que no existen d i -
I JL • - v' '* ferencias algunas en cuanto a ceguera, incomprensión e inoaDaci-

dad p o l í t i c a en asuntos co lon ia l es , entre monárquicos y republ ica-

nos, entre conservadores y l i b e r a l e s , y que es la separación t o t r l 

de España, por l a revolución, e l único camino que puede conducir 

a la solución de los problemas cubanos, y de que Quba jamás alcan-

zará bajo e l dominio español, ni l i be r tad , ni j u s t i c i a , ni c i v i l i -

zación, ni prosperidad, ni engrandecimiento. 

Cuando años mas tarde, en 1879, Martí vue lve a España, también 

como deportado p o l í t i c o , rec ibe de Cr is t ino Martos, uno de los 

españoles de España «de los mas adelantados y f e r v i e n t e s " , uno 

de "aquellos demócratas eminentes a quienes en Cuba se t iene hoy 

por mas amigables y propic ios % l a plena y terminante confirma-

ción dél j u i c i o a que había l legado en 1871-74, cuando aquel, 

después de o i r la exposición*que Martí l e hace del caso cubano, 
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l e con f i e sa : rtOh, s í , t i ene usted razón, o ustedes, o nosotros* 

a l l í no cabemos los dos jun tos " . 

E l Apóstol de las l iber tades cubanas acrecentará después 

su experiencia p o l í t i c a , con v i s tas a l a plasmacián de la. Be-

pilblica' que trata de fundar, en sus peregrinaciones p a t r i ó t i c a s 

por Hispanoamérica y por los Estados Unidos. 

En las repúbl icas de l a America nuestra podrá estudiar sobre 

e l terreno los poderosos obstáculos que representan en e l de-

senvolvimiento y progreso de l a s nacientes repúbl icas de or igen 

hispanos, la supervivencia de l r e a c ^ onarismo peninsular, domi-

nante en todas e l l a s por la acción de p r e j u i c i o s , convencio-

nalismos, discr iminaciones, incul tura , c l e r i c a l i smo , intereses 
i 

c reados . . . 

Y su v ida , por largos años, en Norte America, l e hacen cono-
II » ¿U Cc^ 

cer las entrañas del monstruo, 

sentaba entnnces, para las naciones hispanoamericanas, y habría 

¿xx£3>xx££xdbax de pesar, aun mucho mas, en e l nacimiento y de-

senvolvimiento de la futura República cubana. 

Es necesario de jar expuesto que en esta marcha hacia e l i d ea l 

Vislumbrado en sus primeros años, Martí a f ronta so lo , i r reduc-

t i b l e , s in que jamás decayera su f e en e l t r iun fo d e f i n i t i v o de 

l o s propós i tos perseguidos, l a lucha contra las d i f i cu l t ade s y 

los contratiempos que una y mil veces l e sa l i e r on alaencuentro. 

El hombre marcha decidido, sin tregua ni abat imientos, hacia 

l a meta del deber por cumplir que é l mismo se ha impuefeto, de-

soyendo en todo momento las voces de los incrédulos y los pe-
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simistas y hasta los reclamos ins i s tentes de l amor maternal, 

logrando desac irse de esos g r i l l e t e s que trataban de encade-

narlo a los in tereses creados de la f am i l i a y de l hogar, pe-

sada losa de ideales y ensueños, de compromisos y deberes, que 

aplastan y sepultan a muchos hombres que se ssjoraqpegc&KK consa-

gran a l apostolado p o l í t i c o o s o c i a l , y que Martí logró romper 

para su propia g l o r i a y para e l bien de Cuba, 

¿Qué medios u t i l i z a Mart í para l l e v a r adelante sus propós i -
••m 

tos y sus idea les? 

l a pluma y la palabra, que han de s e r v i r l e para l a propa-

ganda de sus ideas y l a conquista de los adeptos a la causa 

en que ha empeñado su v i d a . I a pluma que ha de ser arma es -

grimida desde las páginas de pe r i ód i cos , r ev i s tas y f o l l e t o s 

y desde las hojas de car tas , de las innúmeras cartas que sin 

descanso escr ib id durante los años de apostolado revo luc io -

nar io , no para ofender y des t ru i r , sino para de fender y fun-

dar . Y la palabra - en e l d iscurso, en la t e r t u l i a y en la 

conversación pr i vada—la palabra que, segdn confes ión propia, 

oportunamente recordada por Salvador García. Agüero, "ha caído 

en descréd i to porque los déb i l es , los vanos y los ambiciosos 
de 

han abusado/ella", pero que, r e c t i f i c ando en seguida, dec la -

ró " todavía t i ene o f i c i o la pa labra, todavía t i ene o f i c i o , s i 

se l a usa para impedir las t i ran ías c i v i l e s y los despotismos 

m i l i t a r e s , y los odios y pequeneces de los p o l í t i c o s i n t r i -

gantes" , dándonos l ecc ión ant ic ipada a los ciudadanos futuros 

de su repúbl ica , segtin García Agllero ha sabido, glosando estos 

conceptos de Mart í , ap l i ca r l o s a nuestros días, a l decir que, 



efect ivamente, todavía - hoy - t iene o f i c i o l a palabra, " s i 

en vez de ponerla a l serv icó de "una casta arrogante sobre 

un pueblo hambriento", se la emplea en e l e q u i l i b r i o d e l a 

j u s t i c i a " y en l a obra, co rd ia l de todos para e l b ienestar 

común, porque nada menos que e l l a - d i j o - y no señor'os 

puer i les y l iber tadores a lo ing l és , es necesario para e l 

t r iunfo y para l a paz después del t r iun fo , y aún para la v i -

da sana de la p a t r i a " . 

A la plumajy a la palabra sumó Martí otro medio indispensa-

ble para, e l éx i t o de su labor revolucionaria y para la funda-

ción estable de l a Repúblicas l a organización. 
Le-Riverend . , _ 

Ju l io &BxS±XKX¿*&en su conferencia de e s t e cxvlo sobre l a 

Teor ía raartiana de l partido p o l í t i c o destaca l a t e s i s de l 

Apóstol de no xxx haber revo luc ión pos ib le sin organización, 

o sea s in part ido p o l í t i c o revolucionar io , agregando que todo 

e l esfuerzo de Mart í , pos te r io r a l fracaso de l a Guerra 

Chiquita, "se orientó a e v i t a r que la lucha armada y la Repú-

b l i c a venidera, fueran, como en 1868, elementos a jenos, contra 

d i c to r i os a veces, y cuando menos, motivación de choques f a c -

c i o n a l e s . . . Desde 1880 hasta 1895 obse rvamos ese anhelo ads-

c r i t o a cada paso que d iera Mart i , y en marzo d e l año 95, d i -
d 

r¿ a Gonzalo de Quesada y a Benjamin Guerra, sus colabord/óres* 

«Yo, ta l vez pueda contribuir a ordenar la guerra de maneara 

que l l e v e adentro, sin traba, l a Repúb l i ca , . . " . 

Organizar la revolución, para que no f racase , preocupa en 

todo instante a Mart í , jMoajc&saricxaadtKXK^^ y por no 

c ree r la suficientemente organizada se separa de toda t e n t a t i -
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va revo luc ionar ia a l a que f a l t e ese r equ i s i t o indisperyáble» y 

a organizar ía se dispone cuando ya ve madura la opinión púb l i -

ca p a t r i ó t i c a de las emigraciones y de l a I s l a . Surge entonces» 

x modelado por sus manos taumatúrgicas, e l part ido Revolucionario 

Cubano, nueva l ecc ión que legará a sus compatriotas para &Xx8xx 

BSjadtat los días republ icanos. 
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